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reducidos á la dura y completa esdavitud como era 1a 
de las tales encomiendas, que para disfrazarlas aquí, las 
llamaron congregas, pero sin variar un ápice de su de
sastrozo sistema. 

El Nuevo Reyno de Leon quedó rnjeto á México en 
el órden civil y judicial; pero en el eclesiástico fue agre
gado al obispado de Guadalajara, cuyo gobierno, en s_ede 
vacante por muerte del Ilustrísimo Señor D. Francisco 
Santos García, dió el título de primer cura propio de la 
catedral de Nuestra Señora de Monterey, al padre An
drés de Leon. Este venerable padre fue el verdadero fun
dador de la iglesia de Lináres, como se intitula hoy; pues 
el padre Gavira solo puede decirse que fue su precursor. 

En el año de 1602 vinieron unos religiosos de la pro
vincia de San Francisco de los Zacatecas y fundaron en 
esta Ciudad un convento de su órden bajo 1a advoca
cion de San Andrés; y con esto el nuevo cura tuvo co-• 
pia de ministros que le ayudaron en la obra del ca~e
q uismo, que estaba ya tan· adelantada por los trabaJos 
del padre Leon, que en el año siguiente de 1603 se em
padronaron 35,000 bautizados, sin contar mas de 3,000 
que habían muerto, se~un consta en un inst~umento p~
blico que tuvo á la vista el padre Arlegm al escnbu 
su Crónica. 

CAPITULO II. 

Gobierno de 1'1ontemayor. 

' j 

• 
La nueva eolonia prosperaba, pues, de dia en dia, á 

pesar de que muchos indios pqco sufridos apostataban 
por la dureza con que los trataban en las congregas; y 
lo peor era que irritados contra los protectores nacian 
trascender su odio y sus venganzas a toda la raza ~]anca 
y á veces contra los misioneros. H~blando de esto el 
Licenciado Mota Padilla, dice: "pero lo mas lastimero 
es que los apóstatas malean á los bárbaros, haciendo ír
rísion de las costumbres cristianas, poniéndoles mal co
razol!. contra los españoles y contra los religiosos; y así 
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vemos que los gentiles ya estan sobre aviso, y ni aún · 
oyen lo que se les predica." Pero nada prueba mejor 
estos asertos que el caso que voy a referir. 

Entre los fundador~s del. convento de Monterey vino 
un religioso ejemplarísimo llamado Fray Martin Alta
ni.irano, que llegó á ser muy célebre por la gran pruden
cia con que sabia conciliará los vecinos del Nuevo 
Reyno en sus frecuentes desavenencias y pleitos. El 
padre Arlegui no pudo averiguar si este buen misionero era 
español ó mexicano, solo sí, asegura que todo_s los pape
les que hablan de él lo presentan como un ~ombre muy 
justo. En el año de 1606 salió un dia este venerable 
sacerdote á buscar por los montes algunos apóstatas 6 
salvajes á quienes convertir con ,su predicacion. Los 
halló en efecto no lejos de esta Ciudad; pero de tan ma
la índole, y tan crueles que, en vez de escuchar sus ca
riñosas y caritativas exortaciones, le echaron mano y lle: 

· vándolo junto al ojo de agua, que hoy conocemos con el 
nombre de la Pastora, y que está al pié del cerro de la 
Silla, lo ataron a un árbol, le dieron muerte, y arran
cándole pedazos. de su cuerpo con agudos pedernales, los 
asaron y comieron, habiéndolo ántes desnudado de sus 
vestiduras para utilizarlas. Un indio cristiano á cuya 
noticia llegó este lamentable suceso, dió aviso en ,la ciu
dad, y salieron inmediatamente muchas gentes en busca 
del cadáver, que hallaron horriblemente mutilado, lo 
trajeron; y le dieron sepultura en la iglesia de su con
vento, no sin lágrimas y otras demostraciones de senti
miento en testimonio de lo mucho que se habia gran
geado el respeto y el amor de todos. Y o me acuerdo 
haber visto en el convento de- San Francisco de San 
Luis Potosí, un cuadro antiguo qu.e representa el marti
rio de este bendito Padre. 

A pesar de esto y de que los españoles tenían que an
dar siempre armados, y, como suele decirse, con la bar
~ª ~obre el ~ombro, el co!llercio entre los blancos y los 
md10s reducidos y salvaJes era bastante activo éstos 
traían sal de· la costa, ·pieles de animales silve~tres y 
otras cosas que cambiaban por cuchillos, espejos, cuentas 
de vidrio, tejidos de algodon y de lana y otras cuantas 
baratijas . 
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El aobernador co:n su prudencia ya coptemporizando, 

~ vec~s con lo.s indios, ya reprimiendo á los protectores 
'de las congregas; y los misio,neros, ya exhortando á los 
illdios, y~ interponiendo su influjo con los blancos, lo
graron 'ma,ntener aquel estado de cosas, que llai;naban 
P4~, )o:rqu~ no era una rebelion abjerta ni una guerra 
~Oll,~Ua. , . 

Los últim,o; documentos que he visto firmados por el 
tepi~nt~ d~ goperna,dQr Diego de Montemayor _so.n del 
a~Ó de lpll. Tal vez se retiró de aquí ó :µi.un6. Un 
popo &,ntes qe j:)St~ tiempo venqió ~ ouatro :¡njl peso~ _su 
];¡.aeie:o.da de Siµ F:,;a~is90 al Cflj]itap. J~s:f lle r¡'rey~ o, 
y ya no se vuelve q, '.hac!:l:r mencio;p d~ el pa:,;a nada. 
Sql9 a:p,are~tµ d~sp~e~ co~Q vE)c~pos del ~uevo .. Reyµo 
de Leoµ ~l\S, <loa h.1JPS, piego Nf ontemayor, el J_oven, ! 
Mig\lel de Mo.utJigti¡y:or. . , 

Eh el año. ae +6~3, el ma,rqu~s, de Q-1,1a~lcázar, virey 
de ~é,xi:o, :m3tn\W, de gobyrnadqr al Nuevo Reyno de 
Leon, á. 'D" A~fµt d,e Zavitl~, ht),wore bit~º y prqd~nte 
qu~ gobernq bíe:o. coñíe~f~~o pµ~tl}?. pµ~o ~ los pro,tec
tores y ~mp~arido en a).go á los. W,~O,S¡ logro m~:at~:r;i.er 
el Qi!i~n y dis.mw,u:yó el mal, ya ij\lª. µo pudo extírp~o. 
Su gop.je;cno_dur9· o,oqe a:µ0~, s~gun:1:c~.elrey e~ 1~ c~ta
ª~-p*p,1~\MtliPlOD. ce1eQr.a~~ c9n el llij~, :p. Ma,~t~ de .Za, 
yaJa. '. Sup~dióle despws, ~ el go1cieJ;D.O. el temenfo, de) 
gop,ern&,dor y c;1p¡~ general p. JUQ,:o¡ R~~' _a}j,ogado ~e 
l3t real a.u.Q&~µc¡j_a; a~ ~;i¡:icp. E.s~ gpbe,r,ió. li~ta ~l a~o 
4e,16,27 ~ lo menos; ~ue8i eP,, est~ a¡ñq autQnzé ttli?i copl~ 
fle lá ca,rt1J,,de. ~~?~~ ae }8¡ Cnidad. , 

' 

CA1TULO U~ 
' . 

r • 

' ' ( . 
I • 

Comp her,ó.os. dicho á.ntes, D. ~ de Za.--vala. cele
bró una capitulacion COll; e1 rey E\::1ipi rv. P?r _ella se 
obligó Zavala á.. venir á .Gompl~~ f-'l des~ubrim1ento Y1 
pacificacion del N~vo R,eyno· de Leon, á gobernarlo¡ 
con equidad y justicia, y fundará sus expens3:s dentro 
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de los primeros cuatro años <le su gobierno dos pueblo~ 
grandes, uno de cuarenta. vecinos, y otro <le veinte en 
Jos lugares que le señalara el v:ircy:. Y en cambio' de 
esto su ma~estad le ~ombró go~emador . y capitan ge
n~r~l del dicho Reyno P.ºr <los v1das, es aecir, mientras 
v1v1ei'a Zavala y su h1Jo, ó heredero á quien él nom
brara: pa~a sucederle en el mando, confiriéndole las mas 
am~llas facultades para repartir. t~erras y agi.rns y arre- . 
gla1 ~od~s los ramos de la · adm1mstracion publica en 
lo~ térmmos de_ su provincia, asignándole 11dema~ dos 
m1I pesos d~ 1:3-m~s de sueld? cada, aüo, y todas Jas fa
cultades, p~·1v1Íeg1os y e_xenmones de que tratan las le
yes d_e ~ndrn~.. En el titulo de Zavala, consfa que el rey 
le senalo el ~1smo :uadro de doscientas leguas por lado 
y q_ue se habmn senalado antes á Carabaj_al para la ubi~ 
cac~on del Nuevo Reyno, y mandó que se Je diera. una. 
copu~ de las or~enanzas de nuevas poblaciones para 
que a ellas se aJustara en todo. 1 

V~no Zavalt: y tomó posesion de su gobierno trayendo 
consigo al cap1tan Ped_ro Serrano de Aguiar demarca
dor nombrado por el v1rey de Mexico, para que señala
ra lo.s lugares_ en que d~bia Za val a fundar las dos villas 
á. que se o~hg? .. J?eb1ó llegar Zavala á Monterey lo 
mas tarde a prmmp10s d~l año de 1628, porque hay 
m1;1ehas merc~des concedidas por él en este año. Lo 
pr~mero que hizo, e1;1 uso de sus amplísimas facultades, 
fue agravar el :nal mtroducido p0r Montemayor; pues 
~ste solo repartio algunas tribus de las ya reducidas de
Jan1o á las d:mas en_ libertad; y Zavala repartió á, los 
v~c~ os-. espano~es, no solamente las tribus convertidas al 
cristiamsmo, smo aun las gentiles para que ;,. . ' ~F~~ 
c1on que se fueran convirtiendo las fueran a_gregánd á 
sus con~regas. Estas dispsiciones tan bárbaras y ;n 
CO?,trar1as á las leyes de Indias y á los espresos manda
m~e_? tos ~e los reyes, fueron la verdadera-causa y el -pri
mitivo origen d~ la guerrra de los indios, cuyas desastro
sas/_consecuenc1as aún tenemos hoy que sentir y 1 mentar. a,. 

, ,l Luego que Zavala concluyó de repartir los indics, mar
~ á demarcar lo~ Jugaras en que debia fundar sus vi .. 
llas, Y fueren senalado$ los lugares que hoy ocupan 
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